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La Herencia 

El balance poli!ico que hoy lomamos pi-es-
lado á los periódicos de Madrid no lioi v. na
da de grato para los que ven un serio peligro 
para la patria en la continuación de los con
servadores en el poder, y tienen la con
vicción inlima de que aun continuará ol par
tido imperante algunos meses rigiendo los 
destinos del país. 

Estas son las tristes imp:'esiones (jue ano
che nos trajo el correo: 

«¿i partido liberal no ha liecho jamás, 
menos habría de hacer hov, memoriales en 
demanda del Poder. Sin incurrir en resigna
ciones humillantes, sabe mantenerse en la 
actitud prudente que corresponde á los seres 
y á los organismos fuertes, y en t 1 situación 
de espiritu y de conducta, si no abandona 
las naturales y patrióticas esperanzas propias 
de lodo pa.tido gobernante tampoco solicita 
aquello que en definitiva ha de hacerse inevi
table por el peso creciente y las imposiciones 
de la opinión, en buena lid conquistada. 

Pero aún siendo de esta suerte, más toda
vía, aunque el partido liberal quisiera emu
lar la politica egoísta del señor (cánovas y 
rehuyera toda proximidad al Poder (y en 
esta ocasisn el egoísmo de los liberales se 
explica renunciando al Poder, mejor que 
el egoísmo de los conservadores tendiendo 
á la vinculación y al secuestro) aun dando 
oídos al partido liberal, sólo á su convenien
cia que consistiría en no gobernar ahora, es 
el caso que nos hallamos en circunstancias 
tales, y en trance de solución tan perentoria 
que acaso y sin acaso el partido liberal va 

j! á encontrarse iiai'a inmediata fecha enfrento 
il do nna crisis, sin otra salida que el propio 
|! snrrificio; porque los liberales teadi'án que 
! resignai'S'.' entonces al sacrificio de aceptar 
,i una liereiH-ia llena de horrores.» 

«Deja, on efecto, el partido conservadoi 
carga pesadísima á su obligado é inevitable 
sucesor. 

Todas las politicas de lodos los pueblos 
constitucionales tienden á resolver los proble
mas de gobierno, las cuestiones que toquen 
á la paz pública, á la riqueza, al esplendor 
del nombre patrio en otras tierras. 

El Sr. Cánovas, con sus iniciativas des
graciadas ó con sus pasividades de un disol
vente pesimismo, ha patrocinado jjolítica 
bien distinta, y gracias á tanto pesimismo ó 
á tanto desacierto, el partido liberal se ha
llará con inmensas dificultades el día, bien 
próximo, c:i que sea llamado á desenvolver 
su polilica de reparación nacional.» 

6 ¡Qué herencia! 
El clericalisimo que pudiéramos llamar 

bur orático, provocando por un lado cismas, 
por otr-.. venalidades, y al final ingiriendo 
en la vida interior del Estado supremacías, 
sí altísimas y respetables en su esfera, pe
ligrosas para la independencia del poder 
secular. 

El carlismo, por virtud del fracaso de la 
Vnion Católica^ convertido de la religión 
en lazo de credenciales, crecido y ame
nazador . 

El provincialismo medrando y tendiendo 
á perturbadoras imposiciones; 


